9 de marzo
Los baños
Qué gusto da ver una obra de teatro en un espacio extrateatral y más cuando sucede en lugares reducidos como son los baños del teatro El Granero del Centro Cultural del Bosque donde actualmente se representa Los baños del joven irlandés Paul Walker bajo la dirección de Enrique Singer.


El cupo es limitado y al público se le divide en dos, de la misma manera en que está estructurada la obra. Doce espectadores se colocan detrás de la raya en el baño de mujeres y otros doce en el de hombres para luego intercambiarse y poder ser partícipes de ambos fragmentos. Después de haber guardado en casilleros nuestras cosas y haber sido separados de nuestros acompañantes nos exponemos al contacto directo con los actores/personajes que interpretan la obra. Cuánta emoción causa ser un espectador solitario e invisible que puede ver la rotura del vestido de la mujer que se prostituye, el sudor de la frente del que viene a vengar la muerte de su hermano o la lágrima del esposo que ve perdida a su mujer. Todo nos impresiona, al grado de trasladarlo a nuestros sueños.


El trabajo actoral de Ana Graham, Arturo Ríos, Roberto Soto, Antonio Vega y Héctor Holten en Los baños nos maravilla por su capacidad de concentración y el manejo de las emociones. El director Enrique Singer consiguió un trazo escénico limpio --difícil de lograr dadas las circunstancias espaciales-- y un excelente tono dramático donde juega con la contención y la explosión. Todo está medido, hasta cronometrado, la exactitud es de sus principales virtudes.


El autor Paul Walker basó su historia en el hecho real de un político que se suicidó en Dublín en 1957 por el que hubo un escándalo en la prensa durante seis años. Para ubicarnos en la época la obra inicia con la voz en off de Ricardo Blume que da lectura a la noticia en la que informan que la obra de Tennessee Williams La rosa tatuada fue censurada porque en ella aparecía un condón. La estricta moral de ese tiempo contextualiza perfectamente el suicidio de un político por haber sido fotografiado con una prostituta, eje dramático de la pieza. 

El autor de Los baños arma su obra a manera de thriller conservando el suspensse de principio a fin. No importa cuál haya sido el fragmento por el que el espectador haya iniciado; en cada uno de ellos se presentan diversas incógnitas que se van resolviendo a lo largo de la obra. Aunque supongamos el final, ignoramos los detalles, lo cual crea la intriga de saber qué elementos sostienen el misterio dependiendo del lugar de donde se observa la historia.

Actualmente hemos tenido en cartelera la obra de diversos autores irlandeses cuya dramaturgia se observa vigorosa y contemporánea. Paul Walker se caracteriza por tomar sucesos reales de su país para elaborar sus propuestas dramatúrgicas, tal es el caso de Los baños o del incendio de una disco en Dublín en 1981, o como su primera obra The tabloid man (1999) referente al encuentro de dos hombres en un subterráneo. El género al que recurre es principalmente la comedia, aunque en el caso de Los baños no lo haga. Esta obra dirigida por él mismo con la compañía Semper Fi fue  premiada en el 2003 en Edinburgh Fringe Festival y es ahí donde la productora y fundadora de Por Piedad Producciones AC, Ana Graham la conoció.  Esta asociación se ha caracterizado desde 1999 por traer a nuestros escenarios obras de teatro extranjeras contemporáneas y aunque los resultados han sido irregulares, poco a poco este grupo se ha ido solidificando. Su último montaje, Interpretando a la víctima, que actualmente se presenta en el teatro La gruta del Centro Cultural Helénico bajo la dirección e Martín Acosta, de dos jóvenes dramaturgos rusos, resulta ser tan localista que el humor difícilmente llega a nuestros espectadores.

Asistir a la experiencia de Los baños es como sumergirse en los placeres íntimos del teatro, recordar, vivir, desenredar la madeja y ser testigos de que irremediablemente el teatro es presente, que está vivo, que el contacto humano es su base y nosotros somos parte de él.
